













El ama;—jY como maman los 
angelitos!
(Nota del dibujante.- Ahora no Ies 
parece tan mala la teche,..) /// /,:
Valencia 7 Abril 1934
1
Se asegura...
...que la unanimidad de crite­
rios radicales en el seno de la 
minoría lerrouxista se acentúa día 
por día y aun hora por hora.
...que ha dado la medida exac­
ta la proposición discutida de 
un voto dé censura contra los di­
putados autonomistas valencianos, 
y muy especialmente contra los 
señores Just y Carreres, por la 
osadía de votar en contra de los 
haberes del clero.
...que ambos culpables insistie­
ron en su doctrina, coincidente 
con el programa del partido y lo 
ofrecido a sus electores.
...que no podían votar, y no vo­
taron, contra la Constitución y 
contra su conciencia.
...que ante la rotunda y valiente 
manifestación fué' retirado el voto 
de censura.
...que en punto a republicanismo 
y laicismo, nadie aventajó nunca 
ai glorioso partido que fundó el 
inmortal lllasco Ibáñez.
...que los que otra cosa pien­
sen van u sufrir muchos desen­
gaños.
...que no hay que confundir a 
nuestros paisanos con los njuchos 
Pérez radicales.
...que lo prueba el fuerte alter­
cado que eu el hemiciclo tuvieron 
Marco Miranda y Just con los dos 
Pérez, Madrigal y Rosas.
...que aquéllos afeaban, indigna­
dos, que hubieran aplaudido des­
aforadamente a Gil Kobles.
...que les decían que era pre­
ferible que de una vez se mar­
charan con los populares agrarios.
...que Vicentito Marco tuvo la 
feliz ocurrencia de recordar, cara 
a cara, al radical Pérez de Clu- 
zas que éste escribió un artículo 
pidiendo se le quitara la naciona­
lidad a Blasco Ibáñez por defen­
der los ideales de la Repúb'ica.
...que con todas estas cosas y 
otras van a quitarse muchas ca­
retas de pseudorrepublicanos.
...que a petición de casi todas 
las minorías, la Cámara ha ce­
lebrado, no trabajando, el jueves 
y viernes que ellos califican de 
«santos».
...que tal vez haya sido mejor, 
porque si el resto del año hacen 
poco, despacio y mal, iqué hu­
biera sucedido encontrándose bajo 
los efectos del bacalao, judías, 
garbanzos, espinacas, huevos co­
cidos y demás componentes ab­
surdos de esa «cosa» atrabiliaria 
que denominamos potaje.
...que todo sea por la Santa 
Iglesia Romana y su apóstol y 




Comunican de Villaperas que 
cuando se celebraba una fiesta 
de aviación para celebrar el 
haber caído con el tifus el cu­
ra de la localidad, ocurrió un 
sensible accidente.
Un arriesgado parachutista se 
lanzó desde un avión en pleno 
vuelo y desde siete mil metros 
de altura, provisto naturalmen­
te de un buen paracaídas.
La prueba resultó altamente 
emocionante, y todo el públi­
co siguió el descenso con gran 
interés, hasta que ya llegando 
a tierra, un grito de horror se 
escapó de todas las gargantas.
La cosa no era para menos. 
En el momento en que casi lle­
gaba al suelo el parachutista, 
tuvo la desgracia de aterrizar 
sentado sobre la cabeza del jefe 
del fascismo local, clavándose 
en el culo los dos cuernos del 
indicado individuo y produ­
ciéndose lesiones gravísimas 




El crédito y el favor de que disfruta la religión entre 
nosotros, descansan en el casi fabuloso prestigio que aureo­
lan en este país a la astrología y a la magia blanca y 
n egra.
El picaro, el más castizo de los indígenas es el hombre 
que vive de milagro y domiciliado en plena corte de los 
milagros.
Y en esto de esperar el maná del ciclo en forma de 
herencia, tío en la Habana o gordo de la lotería, todos so­
mos aquí un poco Gil-Blases.
Comer el pan ganado con el sudor de la propia frente, 
hacer dinero traficando, fabricando o destripando terrones 
es de una plebeyez inadmisible. Lo verdaderamente hi­
dalgo y patricio es estar roído de trampas y deudas, no 
pagar al casero ni al sastre, freír a sablazos a ¡a amistad 3' 
andar siempre mendrugando y mangando favores y car­
tas de recomendación para los usías.
.i nadiq convenceréis de que a fuerza de vigilias y es­
tudio habéis logrado tener cultura y talento y ser un 
artista o un sabio.
liso de que el genio no es más que una larga paciencia, 
que se lo cuenten a Chateaubriand.
Aquí, estamos en ti secreto de las cosas y sabernos que 
el poeta nace y no se hace, y que las eminencias auténti­
cas, como los reyes no falsificados lo son por la gracia de 
Dios y por arte de brujería.
Y otro tanto podemos decir de los héroes. El valor no 
es un temple moral, una resistencia de la voluntad y de 
los nervios y una firmeza de carácter que se adquiere y 
acrecienta con ia educación.
El artífice de la acción es también un taumaturgo, una 
especie de Santiago apóstol, que cabalga un caballo overo 
y sólo con el relumbre de su alfange y de su casco pone en 
fuga a la morisma.
Esta miserablada de masacrar labradores moros y dedi­
carse a la caza.y acoso del perro mercachifle judío consti­
tuye la mitad de la gloria tradicional dé España. ¡ Triste y 
menguada gloria!
Desesterilizar ¡a tierra y las mujeres, abonar al contado 
el recibo de la contribución, servir en cualquier forma a 
sus semejantes, han sido cosas que no han tenido aquí 
nunca importancia. Cuando lo que realmente hace al hom­
bre divino y lo acetca cil verdad al Creador es la produc­
ción, es c! trabajo, que cabalmente reputa la Biblia omi­
noso y denigrante.
¡ Hombre ! ¡ Si hasta las señoras prefieren concebir por 
el golpe de varita mágica del Espíritu Santo a hacerlo por 
obra de varón, que es lo derecho y lo indiscutiblemente 
divertido además!
ANGEL SAMBLANCAT
— iJesfis, padre! i No sea usted tan impetuoso!
— ¡Ks que sor un talle dé asalto, hija!
Núm. 151-Segunda época
Se murmura...
...que la infame campaña anti- 
española que realizan algunos co­
rrí sponsales de periódicos extran­
jeros indignan y avergüenzan por 
si y por la impunidad que las 
caracteriza.
...que se ha llegado al extremo 
de que la semana anterior la 
dirección del gran periódico fran­
cés Le Matin comunicara con 
Madrid preguntando si la situa­
ción social de España permitía 
una excursión turística proyec­
tada por ese diario.*
...que varios centenares de per­
sonas aguardaban la respuesta pa­
ra decidirse o no a su visita a 
diferentes capitales españolas.
...que la infame campaña nos 
perjudica doblemente, por nues­
tro buen crédito y porque el tu­
rismo es una de las más positi­
vas fuentes de ingreso para todos 
los países del mundo.
...que creemos sencillísimo dar 
con los desvergonzados malos 
amigos y sus cómplices para im­
ponerles la ley de orden Público 
a rajatabla.
...que el diputado Teodomiro 
Mcnéndez es hombre que a veces 
tiene gracia por la contundencia 
de sus expresiones, que vulgar­
mente se llaman despachaderas.
...que al finalizar la otra tarde 
el primero y ruidoso debate acer­
ca de los haberes del clero, el 
señor Maura dijo a las derechas 
que querían aplastar a los obre­
ros, como en Austria.
...que fué entonces cuando don 
Teodomiro aclaró que en España 
no hay Dollfus, sino «golfus».
...que no estuvo pesao el ca­
marada Menéndez.
...que el zorro viejo de Guada- 
lajara emitió la mejor opinión 
acerca de los Presupuestos.
...que debían discutirse los de 
1935 para tener un presupuesto 
bien estudiado y discutido, y no 
el que se pretendía discutir ace­
leradamente.
...que, según don Alvaro de Fi- 
gueroa, «de los cuatrocientos se­
senta diputados, cuatrocientos no 
habían leído una sola línea del 
proyecto, y, desde luego, lo me­
nos trescientos cincuenta no pen­
saban ni leerlos».
...que igual hízose durante la 
Monarquía, con la diferencia de 
las mii pesetas.
...que ¡vamos viviendo 1
Los médicos que le asistieron 
con gran urgencia desconfían 
de poderle salvar, primero por 
la gravedad de las lesiones, y 
segundo, porque cuando iban 
a reconocer al herido vieron que 
ya se había muerto.
Las fuerzas vivas se han di­
rigido a las autoridades en de­
manda de que al jefe del fas­
cismo se le imponga un fuerte 
correctivo o por lo menos que 
no se le permita salir -de su 
corral, porque con esta ya son 
seis las víctimas que ha cau­
sado en un año.
Por la noche vinieron unos 
vendedores de telas, vendiendo 
unas piezas con los colores mo­
nárquicos.
El jefe del fascismo local, en 
cuanto vi ó dicha tela, tomó 
ocho varas, siendo aplaudidísi- 
mo por su bravura.
Para que luego hablen de Ja­
quetón.
Estado de alarma
Telefonean por continental 
desde Villazoquetes de Enme­
dio que en dicha localidad si­
gue imperando el estado de 
alarma y que el vecindario lle­
va dos semanas sin poder Jse- 
.gar un
—Ya sé por qué los amigos de la 
marquesa nos llaman los cirineos.
—¿ Sí ? ¿ Por qué ?
—Porque ayudamos al marqués a 
llevar a cuestas la cruz del matri 
monio.
Este estado de alarma es in­
dependiente del dictado por Le- 
rroux y se debe a la noticia 
circulada de que va a venir a 
esta diócesis un nuevo obispo 
llamado Eleuterio, que de pu­
ro bruto que es se traga las 
aceitunas con hueso.
Circulan, respecto a este ca­
fre, varias anécdotas, de las 
que sólo recogeremos las si­
guientes :
Recientemente en Valencia 
se hundieron dos postes de 
energía eléctrica y aunque al 
principio se achacó la cosa a 
una explosión de bombas co­
locadas por los terroristas, 
pronto se supo que lo ocurrido 
se debía a que Eleuterio, yen­
do de paseo por las inmedia­
ciones, soltó un erupto que do­
bló los postes y rompió los 
cristales en dos leguas a la 
redonda.
En otra ocasión, hallándose 
en un pueblo murciano, se 
quitó un zapato sin adoptar 
las precauciones debidas y 
veintidós niños que se halla­
ban en la iglesia rezando la le­
tanía, quedaron muertos por 
asfixia, no consiguiéndose sal­
var más que el sacristán, que 
casualmente tenía puesta una 
careta contra los gases asfixian­
tes. La imagen de Santa Te- 
rencia resultó embarazada a 
consecuencia de todo aquello.
Finalmente, para darse idea 
de si será bruto el tal obispo 
Eleuterio, bastará decir que es 
un sincero admirador de Royo 
Villano ya y que se lee todos 
sus discursos sin que le pro­
duzcan desarreglos intestina­
les.
Se comprende, por lo tanto, 
nue el culto vecindario de Vi- 
llazoquetes de Enmedio se ha­
lle en estado de alarma, ante 
el anuncio de que les visite ese 
tío bruto. De todos modos se es­
pera que tan digno vecindario 
no deje las cosas así y que tan 
pronto como aparezca el obis­
po prescindan del estado de 
alarma y declaren el de guerra, 
liándose a estacazos con el pur­
purado hasta que no le quede 
ni el solideo.
Bien podía el Gobierno con­
tribuir a la culta empresa, con­
cediendo una subvención en 
metálico con el fin de que los 
pobres mozos que machaquen 
al señor obispo, no tengan que 
pmkr «9 jornal de ese día.
PATRAÑAS DEVOTAS
El divino encuentro
El hecho ocurrió en un pueblccillo de Galicia, una de 
esas aldeas fanáticas que tanto abundan, por desgracia, 
en la hermosa región norteña, en las que se celebran pro­
cesiones de endemoniados y en las que los penitentes van 
descalzos de pie y pierna y suelen vestir su propia mor­
taja, en acción de gracias por haberse lib.rado de las garras 
de la muerte durante alguna grave enfermedad:
La "cosa” acaeció en Semana Santa.
De Ja iglesia salían los pasos de Jesús con la.cruz a 
cuestas y la Virgen con la Verónica, los cuales habrían de 
encontrarse en la plaza Mayor.
El encuentro habría de ser con exacta puntualidad, y 
en el momento en que el párroco exclamara, dirigiéndose 
a la imagen de María:
—¡Mujer, he ahí a tu hijo!
Por distinto sitio salieron las ¿os cofradías para ciar 
más apariencia al hallazgo que habrían de tener.
Pero como lo devoto no quita lo bucal bebedor y había 
tiempo sobrado, porque el pueblo era pequeño, los que lle­
vaban la imagen de Cristo se detuvieron a darse unos "la­
tigazos de tostado" del Rivero en la primera taberna que 
hallaron en el camino.
Tras de un vaso otro, y luego otro, y luego diez más, 
hasta que se pusieron materialmente como jaques, sin 
acordarse para nada de la imagen, que pacientemente les 
esperaba en medio de la calle.
Entretanto, la efigie de la Virgen había llegado al sitio 
convenido y el cura había comenzado su plática, con gran 
admiración de su fanático auditorio, que lloraba a moco 
tendido ai oír las angustias y tormentos que pasara Aquél, 
que quiso redimir a la humanidad y perdió lastimosamen­
te el tiempo y la vida en su empeño.
El abad miraba ansiosamente a la entrada de la calle 
porque la cuerda de la oratoria se le acababa y la imagen 
del Crucificado no acababa de llegar.
Al fin el sacristán, que "conocía bien el paño", rece­
lando lo que ocurría, salió al encuentro del "paso" y halló 
a los mozos portadores de él en el mismo estado que hubo 
de quedar Noé cuando exprimió entre sus sarmentosas 
manos el primer racimo de uvas, y así comenzó a gritar­
les mientras los zarandeaba inútilmente:
—/Está bien, hombres; está bien! Vosotros aquí embo­
rrachándoos con Cristo, y la Virgen 'tocándose las narices 
en la plaza...
DIEGO SAN JOSE
—i Y en qué S’ha conocío el triunfo de las derechas, señor cura ?
—Hijo, no seas impaciente; el premio fie tus buenas obras en esta 
vida lo encontrarás en la otra.
—<Ah, si/ Pus entonces... ¿viva la República!
BC—S*—O
—Hace bien el Vaticano en multi­
plicar los santos.
—Ya lo creo. ¡A ver si éstos ha­
cen algo por nosotros, que lo que es 
los viejos nos tienen abandonaditos 
del todo !
O o se arrila miento
Entre las estaciones de Cala- 
tavud y Rio de Janeiro, desca­
rriló ayer el tren ascendente 
número 254.
Eué un descarrilamiento la 
mar de gracioso y-en el que, 
por fortuna, no hubo víctimas 
que lamentar.
Al llegar al kilómetro 858 de 
dicha linea, la máquina, el 
ténder y los tres primeros va­
gones del c< nvoy indicado, co­
mo si se hubieran puesto de 
acuerdo, se salieron de la vía 
y allí se pararon como el que 
no tiene nada que hacer con 
urgencia.
Inmediatamente los viajeros 
se apearon de sus comparti­
mientos, temerosos de que hu­
biera ocurrido una catástrofe 
ti emenda.
Todos se dirigieron a los co­
ches descarrilados, conviniendo 
en la imposibilidad de reanu­
dar el viaje en muchas horas.
Entre los viajeros se encon­
traba el simpaqcón de Goi- 
coechea y Cosculluela, el cual, 
asegurando que tenía mucha 
prisa para esperarse, siguió 
andando por la carretera hacia 
el pueblo próximo.
Apenas emprendió su cami­
nata el insigne pelma, cuando 
la locomotora y los vagones 
descarrilados se echaron a reir 
por lo bajo y sin que nadie les 
dijera nada se colocaron ellos 
solitos en la vía para prose­
guir el viaje.
Viaje que ya se realizó sin 
contratiempo alguno.
Con lo cual se demuestra que 
lo ocurrido se debe a una mar­
tingala del material ferroviario 
para no llevar encima a Cos­
culluela, que debe resultar mo­
lestísimo.
Sin embargo el suceso refe­
rido ha terminado bien lamen­
tablemente pava España, pues 
resulta que (loicoechea no se 
perdió en el camino, como to­
dos esperábamos ansiosamente, 
sino que llegó por fin a su (Ies- 
tino, y por lo tanto le seguire­
mos viendo en las Cortes y 
continuaremos aguantando sus 
grandes frases y las demostra­
ciones de ese talento tan grao- 
dote que tiene el pobre señor.
¡ También tenemos mala 
suerte le?. r srrüoles, feemhre!
El señor Gil Robles : Este ni­
ño, que me ha quitado una pe­
seta muy mona que tenía yo.
Interviene la Presidencia y 
queda zanjado el incidente con 
la devolución de la beata a su 
legítimo dueño, si bien para 
conseguir que la devuelva hay 
que dar el claroformo al ex 
asambleísta.
El señor Lcrrotix : (Muy in­
dignado.) ¿Pero sigo siendo 
Presidente o no ?
El señor Gil Robles : Aguar­
de su señoría que vamos a ver­
lo. (Echa una perra gorda al 
aire (por si las moscas) y sale 
cara.) Sí, señor. Aun gobiernan 
ustedes. Maañna Dios dirá.
Los ministros respiran tran­
quilos y se dirigen al Banco 
A¿ul, al que acarician con di­
simulo.
El Presidente de la Cámara : 
Señores diputados : Celebro en 
el alma que este incidente haya 
sido corto, porque no se os 
oculta la necesidad imprescin­
dible de laborar por el bien del 
País. La verdad es que aquí 
estamos perdiendo el tiempo de 
una manera lastimosa y el pue­
blo, que es en definitiva el que 
paga, se va a hartar de nosotros 
y nos va a dar con la de ba­
rrer el día menos pensado. De 
manera que vamos a ver si tra­
tamos ele asuntos de interés v 
nos dejamos de cosas livianas 
e intrascendentes.
(Voces de «muy bien», «¡ bra­
vo!», etc.)
El Presidente de la Cámara :
¿ Cuál es el conflicto más grave 
de los que tiene planteados Es­
paña en estos tiempos ? El pa­
ro obrero. Pues vamos a ver si 
resolvemos el paro obrero esta 
tarde poniendo toda nuestra vo­
luntad para lograrlo.
Un tradicionalista : Pida la 
palabra para una cuestión pre­
via.
El Presidente : La tiene su 
señoría.
Un tradicionalista : Ya sé 
que el paro obrero es un pro­
blema cuya solución urge de 
verdad ; pero antes considero 
un deber preguntarle al señor 
Gil Robles si ha comulgado 
hoy o no.
■El señor Prieto : Eso no nos 
importa.
El señor Goicocchca : Cálle­
se el socialista. Eso es lo que 
más importa a España en es­
tos graves momentos.
Un tradicionalista : Que nos ' 
diga Gil Robles si ha comulga­
do o no. Como no haay comul­
gado pediremos la dimisión del 
Gobierno y la implantación del 
fascismo.
—i Cómo! ¿Usted haciendo la carrera? ¿Pues no me 
dijo que quería ser monja?
—Sí, pero de las Arrepentidas.
LAS CORTES EN FUNCIONES
La sesión del otro día
A las cuatro en punto se abre 
la sesión, presidida por el se­
ñor Alba, que está tan guapo 
como de costumbre.
Los escaños y tribunas ani­
madísimos, porque se espera 
que hoy haya hule en cantidad.
Se lee el acta de la sesión 
anterior y se aprueba.
Entra el Gobierno en pleno, 
presidido por Lerroux. Don 
Aeljandro va hasta el escaño 
de Gil Robles, extiende dos 
deditos como los niños cuando 
quieren pedir algo en la es­
cuela, y en esta posición queda 
un ratito, hasta que Gil Ro­
bles se digna mirarle.
El-señor Gil Robles: ¿Qué 
quiere su señoría ?
El señor Lerroux : Que si 
nos permite usted que nos sen­
temos hoy también en el Ban­
co Azul. Ya sabe su señoría 
que le tenemos que pedir su 
conformidad cada veinticuatro 
horas.
El señor Gil Robles : Efecti­
vamente, ¡y ay de vosotros el 
día que se os olvide. Mi gran 
triunfo del diecinueve de no­
viembre. ..
El Señor Lerroux : Bueno, 
pero ¿nos sentamos o no nos 
sentamos ?
El señor Gil Robles : Agual­
de su señoría un ratito, que 
voy a echarlo a cara o cruz. 
Si sale cara, siguen s.endo Go­
bierno ; si sale cruz, presentan 
la dimisión inmediatamente.
El seño rLerroux : Está muy 
bien, señor Gil Rebles. Lo que 
usted mande.
(El señor Gil Robles echa a! 
aire una peseta y un ex asam­
bleísta muy conocido se apo­
dera de ella en el.aire y se la 
guarda tranquilamente.
El señor Gil Robles : ¡ Ven­
ga esa peseta ! Protesto ruido­
samente y pido amparo a la 
Presidencia.
El Presidente : ¿Qué pasa ?
(El padre).—|Atiza! Pues si todos los fascistas s< 
como éste, «aviaos» estamos los pobrecitos frailes.
El señor Gil Robles : Sí he 
comulgado.
El tradicionalista : ¿A qué 
hora ?
El señor Gil Robles : A las 
siete, de la mañana.
El tradicionalista: ¿De qué 
color era la casulla del cura ?
El señor Gil Robles : Verde 
y oro.
El tradicionalista : Falso. 
Hoy tocaba a cuadritos azules 
y blancos.
Royo Villano-va : Eso será el 
hule de la cocina. (Risas.)
En la Cámara se ha organi­
zado un escándalo mayúsculo 
y no hay posibilidad de enten­
der a los oradores. Los de Re­
novación Española insisten en 
que la casulla tenía que ser a 
cuadros y los populares agra­
rios en que verde y oro. Los 
socialistas juegan al tute por­
que la cuestión no les interesa 
un pimiento, y los republica­
nos lloran de rabia, viendo có­
mo se pierde un tiempo que 
tan precioso es para la. Repú­
blica.
Por fin, cuando el Presidente 
consigue poner silencio, se le­
vanta el ministro de Trabajo, 
señor Estadella, y dicta un
laudo de los suyos, por el cual 
se acuerda que la casulla que 
llevaba el cura era verde y no 
azul y blanca, y además con 
manchas de grasa.
Esta decisión obljya al doctor 
Bolívar a levantarse para ma­
nifestar que se impone la for­
mación de un Gobierno obrero 
y campesino, y que si en Es­
paña no hubiera curas no ten­
dríamos que preocuparnos del 
color de las casullas.
Después, interviene en el de­
bate el señor Royo Villanova, 
quien durante hora y .cuarto en­
tretiene al auditorio recitando 
cuentos baturros, algunos ver­
daderamente graciosos, como el 
del Obispo que no sabía dis­
tinguir a su ama de su burra 
más que por 1 o s tacones 
Luis XV.
Cuando pretende intervenir 
en el debate el señor Largo Ca­
ballero, se opone terminante­
mente Gil Robles, diciendo que 
en El Debate no intervienen 
más que los de Acción Popular 
y gracias.
Pin este momento se echa a 
reir Margarita Nelken, y Albi- 
ñana que se da cuenta protesta 
con mucha energía diciendo
—¿Es usted el padre Benit ?
—Sí.
—Pues aquí le traigo el conejo que le Ir’bía prometido 
la señora cond sa de la Lechuga Verde.
— ¿Ese? ¡¡Qué desilusión!!
—¡Jesús, María y José!
Nota.—Esta exclamación es del fraile, y María y José 
son dos jóvenes del pueblo, muy beatitos por más 
señas.
que en Méjico 1c querían a él 
mucho.
Como nadie ha hablado de 
Méjico para nada, se organiza 
el jluergazo padre, que ataja la 
Presidencia.
Terminados ya todos los in-
El escandaloso
Sin comentarios de ninguna 
especie, ; para qué ?, reprodu­
cimos la siguiente informa­
ción publicada en o El País» 
correspondiente al día 22 de 
Marzo último :
Desde hace unos once años, 
vive en el vecino pueblo de 
Cogul, el cura párroco Mont­
serrat Radía, de 62 años de 
edad, hombre enérgico en Lo­
dos conceptos, según demos­
tró en diferentes actos, pues 
era y es voz pública haber 
practicado abusos deshonestos 
en tres ocasiones en niñas de 
corta edad que asistían a la 
Doctrina, y a causa de lo cual 
se le cantaron unas coplas alu­
sivas a aquellos actos, más de-
cidentes, se da cuenta la Cá­
mara de que ya es muy tarde 
para hablar del paro obrero y 
se levanta la sesión, que tanto 




bulo a que las niñas referidas 
eran de familias pobres, el he­
cho no pasó a conocimiento de 
las autoridades oficialmente ni 
a más a causa de los caciques 
que le rodeaban en aquella fe­
cha, pues ocupaban todos ellos 
los cargos oficiales, 1<> (pie per­
mitió ahogar tales barbarida­
des. Es voz pública y notoria 
que en el pueblo de Torms, 
donde ejtercía su profesión an­
tes de Cogul, violó a una me­
nor también y de resultas fa­
lleció, pero también la fiera 
caciquil triunfó en aquel acto, 
ahogando el grito de ambos pa­
dres, padres ofendidos y hu­
millados en lo más sagrado
que para ellos existía. A causa 
de esto tuvo que ausentarse de 
aquel pueblo.
El próximo pasado jueves, 
día 15, repitióse este bárbaro 
crimen con la niña Pepita Ci- 
vit Masip, de n años de edad, 
hija de una de las familias con 
quien el citado y degenerado 
cura tenía más amistad. El he­
cho ocurrió de la siguiente 
forma.
Serían aproximadamente las 
4 de la tarde cuando el malva­
do cura, premeditando el he­
cho que más tarde ejecutó, lla­
mó a una niña que jugaba en­
frente de la casa rectoral, en­
cargándole fuese a buscar a la 
referida Pepita Civit. Accedió 
la niña cumpliendo el encar­
go, para lo que recibió unos 
caramelos como premio. Una 
vez allí la repetida niña Pepi­
ta Civit, le dijo fuese a Casa 
de sus padres y les dijese si al 
día siguiente podrían prestar­
le una borrica que poseen, pa­
ra trasladarse con ella a un 
pueblo vecino, a fin de asistir 
a unos ¿unerales. Volvió con 
la respuesta de sus padres afir­
mativamente, o sea que podía 
disponer del animal. Entonces 
cogió a la niña dióle dinero y 
la mandó a comprar turrones 
y caramelos, advirtiéndole vol­
viese en seguida.
De regreso y ya en poder de 
los dulces, la mandó subir a 
sus habitaciones particulares, 
en donde practicó el más re­
pugnante crimen.
Cuando la niña llegó a su 
casa fué interrogada por su 
padre de la tardanza, contes­
tando la niña que estaba en 
la rectoría ; mas viendo su pa­
dre algo anormal en ella, man­
dó la interrogase la madre, ter­
minando la niña por contarlo
NUESTRA PLANA CENTRAL
Lev Trotsky
Nació en Jelisavctgrad (Rusia), en 
1877. Hizo sus estudios en la Univer­
sidad de Odessa, afiliándose muy 
pionto a la izquierda social-demócrata 
y siendo expulsado de la Universidad 
por haber tomado parte en unos tu­
multos estudiantiles. En 1898 fué de­
tenido por su actuación en la Liga de 
'trabajadores del Sur de Rusia, y tres 
años después fué deportado a Ust- 
léurt (Siberia), de donde se fugó in­
mediatamente, dirigiéndose a Ginebra, 
en cuya* ciudad to­
mó parte principal 
en la campaña del 
grupo social-dem i' 
crata ruso, y cola 
boró en el periói 
co Istcra, fundad 
allí por Lenín 
Martow y I’lehli,- 
110". Partidario r 
la doctrina extrema 
marxista y en en 
go de los libérale' 
trabajó por crear 
en Rusia un pa 
tido socialista uní 
fletado. La revolu 
eión de 190,5 le h 
lió en Rusia, dond 
publicaba el perif 
dico /Sorba, y ton 
■arte muy activa 
en la dirección d< 
movimiento revolu 
cionario, siendo e‘- 
organizador del So 
viet de Obreros d<
San Petersburgo, 
más tarde viceprc 
sidente del Comit. 
ejecutivo. El 6 de 
Diciembre del mis­
mo año, fué detenido con otros in­
dividuos del Soviet, y tras un año 
de cárcel, fué condenado a deporta­
ción perpetua en Siberia, en Obdorsk, 
costa del Océano Artico, fugándose 
de nuevo y fijando su residencia en 
Vicna, donde colaboró asiduamente 
en la revista Arbeiterzeitung.
En 1907 asistió a la Conferencia In­
ternacional socialista de Suttgart; y 
en 1910 a la de Copenhague. En este 
año formó parte del Congreso panes- 
lavo de Sofía, pronunciando un vio­
lento discurso contra la unión de los 
pueblos eslavos. En 1912 fué uno de 
los organizadores de la Conferencia 
secreta de Tropan, celebrada por las 
organizaciones revolucionarias rusas 
del Extranjero.
Al estallar la guerra de 1914-18 hubo 
d: abandonar Vicna, marchando pri­
mero a Zurich y luego a París, don­
de colaboró en el periódico ruso Ga­
los. Tomó parte en la Conferencia de 
Zimmervvuld, pero junto con Lenín 
s-.- negó a firmar el Manifiesto, que 
él consideraba excesivamente mode­
rado. En Septiembre de 1916, fué de­
tenido y expulsado de Francia. Suiza 
le negó asilo, y pasó a España, sien­
do también expulsado y embarcando 
a principios de 1917 en Barcelona, 
para marchar a Nueva York.
A raíz de la revolución de Marzo 
d< 1917, fué detenido en su viaje a 
Rusia, por orden del gobierno inglés, 
c internado en el campo de prisione­
ros de Halifax, siendo libertado por 
influencia de Milyukow, ministro 
ruso de Negocios 
extranjeros.
Llegó a Rusia en 
Mayo, siendo uno 
de los directores 
del partido bolche­
vique ; en Agosto 
del mismo año fué 
detenido, aunque 
se le dejó pronto 
en libertad por or­
den de Kerensky.
El 8 de Octubre 
'ué elegido presi­
dente del Soviet de 
San Petersburgo, y 
después de la re­
volución del mis­
mo mes, se encar­
eó de la cartera 
de Negocios ex­
tranjeros, y luego 
de la de Guerra.
Firmó la paz de 
llrest-Litovsk y fué 
el organizador y 
general en jefe del 
ejército rojo. En 
¡a organización del 
Gobierno soviético, 
en 1921, Trotsky, 
Dierjinsky y Bulcbarin eran los jefes 
de la extrema izquierda del comunis­
mo, y como tales se opusieron a Le­
nín, que tendía a adoptar medidas 
conciliadoras. Muerto Lenín, el triun­
virato de JCamenev, Stalin y Zinoviev, 
excluyó del gobierno a Trotsky, que 
con la publicación de su libro «917» 
acabó de indisponerse con ellos, y fué 
deportado al Cáucaso. E11 Mayo 1925 
fué a Moscú, siendo recibido en triunfo 
por los suyos y nombrado jefe del 
Departamento técnico y científico del 
Consejo Supremo de Economía Nacio­
nal. En Noviembre de 1927 publicó 
un violento manifiesto, firmado por 
3.000 individuos del partido, haciendo 
una dura crítica de la gestión de Sta­
lin. habiéndose realizado diversas ma­
nifestaciones en favor suyo y de Zi­
noviev, en San Petersburgo y Moscú, 
3 fueron ambos expulsados del par­
tido, y finalmente fué Trotsky deste­
rrado a Wjorny, en Enero de 1928.
El año 1933 estuvo de paso en Es­
paña, dando una conferencia a la que 
acudió mucho público.
todo y afirmando además que 
ya en otras ocasiones había 
practicado aquellos actos, una 
de las veces en la sacristía de 
la iglesia parroquial y otras 
dos veces más en diferentes 
lugares, también de aquella 
iglesia.
Desesperados y desolados los 
padres de la niña ante el he­
cho consumado, formularon la 
correspondiente denuncia al 
Juzgado, prestando inmediata­
mente declaración la tan repe­
tida niña Pepita Civit, y afir­
mando ser cierto todo lo ex­
puesto, en vista de lo cual el 
señor Juez practicó las prime­
ras diligencias V mandó dete­
ner al salvaje cura.
Enterado el vecindariq de 
Cogul de lo que ocurría, salió 
en manifestación por las calles 
gritando' se les entregase al 
autor para darle el castigo que 
merecía. A duras penas las au­
toridades lograron calmar los 
ánimos excitados de aquel ve­
cindario que quería hacer la 
justicia por su cuenta. Duran­
te la noche estuvo preso en la 
Casa del Ayuntamiento y cus­
todiado por individuos del So­
matén. Al día siguiente y en 
vista de que no llegaba la 
Guardia civil para ser conduci­
do a la Cárcel del distrito, fué 
llevado por el Somatén en con­
ducción ordinaria, o sea a pié, 
pues el pueblo en masa se 
negó a que se le facilitara con­
ducción. Excitado como esta­
ba el pueblo, los individuos del 
somatén, al mando del cabo del 
mismo, propusieron fuese con­
ducido dentro de un carro, a 
lo que protestó el público, lle­
gando a soltar el animal 3' de­
jar el carro suelto. Por fin se 
pusieron en marcha acompa- 
® ñados de unas 60 personas que
—Bueno, pues si tú me lo permites, yo iré a 
til casa a meter la paz entre tú y tu marido.
—Usted venga a mi casa a meter lo que quie­
ra, pero en horas en que no esté mi esposo. ¡No 
faltaba más!
—La duiiLj.aa está en que antes éramos aca­
paradores , de almas monárquicas y ahora lo so­
mos de almas republicanas.
— ¡Después de canonizar al padre Claret, ya 
cualquiera de nosotros puede llegar a santo!
ENCICLOPEDIA ESPESA
Para hacerse sabio en pocas lecciones. Cultura por entregas. El que no se entera de lo
que no le importa es porque no quiere.
Por Fernando Perdiguero. Ilustraciones de Menda.
CANTERA.—Sitio de donde 
ec saca la piedra para con­
vertirla en pedacitos cuadra­
dos y luego colocarlos en los 
escaños del Congreso con el 
nombre de diputados dere­
chistas.
CAÑON. — Instrumento que 
los países civilizados usan pa­
ra hacer migas al enemigo, 
para destruir monumentos, ca­
sas, etc., y en los cuales gas­
ta cualquier país más dinero
que en escuelas y obras pú­
blicas.
CAOBA (LA). — Bella seño­
rita dedicada a la venta de 
estupefacientes y a otras co­
sas que gozó de la protección 
oficial durante la dictadura 
primorriveresca.
CAOS. — Estado a que, se­
gún las derechas, iban a lle­
var a España, Azaña y los 
socialistas, y ahora resulta que 
son las derechas las que lo 
producen, o si no, a ver quién 
entiende el lío político que 
ha armado Gil Robles.
CAPACIDAD.—Lo que cabe 
en un recipiente cualquiera. 
Por ejemplo en la tripa de
un fraile caben dos arrobas 
de vino tinto.
CAPAR. — Ya que habla­
mos de frailes, diremos que 
es lo que debían hacer con 
ellos al profesar en vez dpi 
voto de castidad, i Así se vería 
el que tenía verdadera voca­
ción !
CAPCIOSO.—Engañoso, arti­
ficioso o sea un artículo de 
A B C.
CAPEA.—Lo que suelen ser
ahora las corridas de toros
CAPELO. — Lo único que 
tienen en la cabeza los car­
denales.
CAPELLAN. — Especie de 
cura doméstico a sueldo de 
casas particulares, conventos, 
palacios, etc. Esto de los ca­
pellanes se lo debió inventar 
alguna aristócrata que se en­
tendía con su confesor y le 
propuso al cornudo de su ma­
rido llevárselo a casa. En los 
conventos de monjas el ca­
pellán suele ser joven y fuer­
te, y cuando se pone tubercu­
loso lo echan y toman otro 
recién venido del pueblo.
CAPITAL. — Despreciable
cantidad de repugnante di­
nero y asquerosas fincas que 
tienen algunas personas. No 
comprendemos cómo hay a 
quien le gusta ser capitalista 
con las preocupaciones que 
produce pensar en que se va 
a gastar uno el dinero. Ac­
tualmente corren malos tiem­
pos para el capital, porque 
hay malvados socialistas y co­
munistas que no comprenden 
que un niño al nacer se en­
cuentre con veinte millones 
de pesetas, y, sin embargo, 
hay quien trabaja y no logra 
reunir diecisiete reales ni por 
casualidad.
CAPITULACION. — La que 
ha hecho D. Ale de la plaza 
fuerte republicana ante los 
ejércitos de la C. E. D. A.
CAPITULARES.—Leyes ecle­
siásticas y civiles que se dic­
taban en el siglo VIII para 
armonizar la disciplina ecle­
siástica con las leyes del país. 
En el siglo XX se saltan a 
la torera las capitulares, como 
lo demuestra el hecho de que 
los jesuítas continúen hacien­
do lo que les da la gana y 
que monjas y frailes sigan 
dedicándose a la enseñanza.
CAPRICORNIO.—Uno de los 
signos del Zodiaco y conste­
lación. En Astrología los na­
cidos bajo la influencia de 
Capricornio se caracterizan por 
ser de las derechas. También 
abundan los nobles.
CAPRICHO.—Preferencia de 
una monja por un fraile de­
terminado.
CAPUCHINOS.—Una de las 
muchas órdenes de frailazos 
que, con el pretexto de Dios,
se dejan la barba y se Han a 
comer jamón con tomate y 
magro de cerdo, gracias a la 
idiotez de los sencillos cató­
licos que mantienen la va­
gancia de estos ganapanes.
CAPULLO. — Estado en que 
más les gustan las flores a 
las mujeres.
CARA. — La parte anterior 
de la cabeza. Hay individuos 
que sólo hay que mirarles la
cara, que es el espejo del al­
ma, para ver lo que son 
(Ej., A'biñana). Hay muchas 
frases y refranes sobre la cara. 
A cara descubierta. Cómo han 
gobernado las izquierdas: 
caérsele a uno la cara de ver­
güenza. Lo que debía ocurrir-
lt a D. Ale. Tener dos caras. 
Melquíades : Dar uno la cara 
por otro. Lo que están ha­
ciendo los radicales por las 
derechas. Las diversas clases 
de caras véanse en el dibujo.
CARABA (LA). — Lo que 
está ocurriendo en política.
CARIBE. — Bicho raro pa­
recido al hombre y que se 
encuentra en abundancia re­
partido por el planeta que ha­
bitamos. Hay varias especies,
todas ellas dañinas a la Hu­
manidad. Ej. : obispos, car­
denales, canónigos, frailes, et­
cétera.
CARAVANA. — Lo que for­
maban hace añas los frailes 
expulsados de todos los países 
para entrar en España.
Capea
no cesaron de dirigirle insul­
tos, hasta el pueblo de Castell- 
dans, donde llegaron 2 pare­
jas de la Guardia civil y un 
cabo, haciéndose cargo del pre­
so y conduciéndole a Borjas 
Blancas, Juzgado de- Instruc­
ción a que pertenece Cogul, in­
coa las penitencias que les ctcho a 
nís feligresas necesito un activo re­
constituyente. ¡Y es que soy tan 
guapo y tan buen mozo, que me las 
llevo de calle!
EL CUENTO DE LA SEMANA
[Qué venga tu padre!
Bruto, lo que se entiende por bru 
to, era el «Tío Manosduras. de eso 
que, como suele de­
cirse, «no se em­
banasta».
No veía más allá 
de sus narices, y 
éstas parecian un 
ombligo, dada su 
insignificancia.
Un mal día, v 
por culpa de un 
mal paso, se pati­
quebró una ínula 
que ganaba el sus­
tento de los dos 
animales — ella y 
él —. Y ¡vaya lcn- 
güecita la de «Ma­
nosduras» 1 U11 «pá- 
ter», al que 11. nie­
lan 1111 «codillo», 110 
blasfema como él.
Su mujer, la bea­
ta más recalcitrarte y cb'.usa de aquci 
pueblo aragonés, aconsejó al enfure­
cido «Manosduras» que pidiera al mi­
lagroso Cristo, patrón de la provin­
cia, el alivio de la caballería lesio­
nada, pero mediando alguna promesa.
V allá va nuestro hombre, y sin 
más rodeos le espeta al Crucificado lo 
siguiente :
—Aquí me manda la parienta a que 
te haga una promesa si me curas a
la muía; y como mañana no esté 
güeña, la promesa es hacerte piazos 
a palos.
El sacristán, que 
hallábase en aquel 
punto escarbando 
en los cepillos, oyó 
la promesa de tal 
barbarote y se lo 
contó al cura.
El Cristo era una 
joya artística y ob­
jeto de acendrada 
devoción, y sabien­
do sus guardadores 
que «Manosduras» 
cumpliría su pro­
mesa, retiraron la 
imagen y en su 'li­
gar fué colocada 
otra, de escaso ta­
maño y ningún va­
lor. Y esperaron.
«Manosduras», incapaz de faltar a 
su palabra, llegó al siguiente día a 
la capilla del Cristo.
Esgrimía una estaca coi¿io para ali­
mentar una estufa todo un invierno.
Su contrariedad fue grandísima al 
ver la pequeña inri gen en lugar de 
l-i otra, por lo que dirigiéndose a ella 
gritó :
—Maño : con mocosos no quiero 
nada. Hile a tu padre que baje.
gresando en la cárcel a dispo­
sición del señor Juez' que ins­
truye el correspondiente suma­
rio.
Hay que hacer constar tam­
bién la indignación que produ­
jo el hecho mencionado en él 
pueblo de Castelldans, pues 
fué tal la aglomeración de pú­
blico que pedía se castigara al 
culpable, que a no ser la enér­
gica intervención de la Guar­
dia civil, que logró evadirse 
con el repugnante cura, peli­




—No -sé,- padre ChunGvoso,;. pase us­










¡Consumatum est! Ku la- 
lili, para mayor claridad. Y 
por tratarse de la Iglesia.
Ya tiene haberes el clero, 
a pesar de todo.
¿ Qué es todo ? Pues nada 
menos que la Constitución.
El manoseado y ya malpara­
do artículo 26, según el cual 
la República 110 puede auxi­
liar económicamente a las 
iglesias, asociaciones e insti­
tuciones religiosas.
Item más, y siga el lati­
najo : «En el plazo máximo 
de dos años» quedaría total­
mente extinguido el presu­
puesto del clero. Y, en efec­
to, el plazo expiraba el 30 
de Diciembre de 1933, y an­
tes de los tres meses de ex­
pirar concédense al clero 
diez y seis millones anuales.
Y demos gracias a* Dios y 
f a Gil Robles que la sangría 
se haya limitado.
Conque funcionarios del Es­
tado, ¿ eh ?
¿ Qué tratadista ha incluido 
a los sacerdotes entre los 
funcionarios ? Ninguno.
I-a Iglesia no ha sido jamás 
un poder del Estado español ; 
la religión no es «función pú­
blica». Por lo inconstitucio­
nal del proyecto ¿ no se con­
traen responsabilidades para 
e*. futuro ?
¿ Plegarán a exigirse ?
¡ Tanto monta! Así como 
asi, «responsabilidad» es el 
concepto más vano en cuanto 
a política y gobernantes se 
refiere...
Sin embargo, la sesión fa­
mosa puede tener un sentido 
histórico que es bueno re­
gistrar.
El Gobierno frente al dic­
tamen de la Comisión. Esta, 
manteniéndose firme; aquél, 
poniendo la discusión el voto 
particular de la minoría le- 
rrouxista. I-os populistas agra­
rios con el Gobierno y Mau­
ra contra éste y aquéllos.
A la ensaladilla rusa no le 
faltó ningún ingrediente.
Así surgió la victoria ( ?) 
que costará diez y seis millo­
nes y medio de pesetas.
La elevación del debate co­
rrespondió a Maura.
Lo esperaban todos. For­
zoso reconocer que su posi­
ción era la más firme, y por 
lo menos fué el único que se 
mantuvo en su sitio de siem­
pre frente a los equilibrios
generales.
De un admirable zarpazo 
arrancó la careta a Gil Ro­
bles, ya no poco desenmasca­
rado por la opinión. Certero 
anduvo don Miguel. La úni­
ca maniobra fué la del «dic­
tador» populista aceptando lo 
que el Gobierno concedía al 
clero, verdaderas migajas ha­
bida cuenta de lo pretendido.
Y, a mayor abundamiento, 
Gil Robles se vió acusado de 
una ficción de apoyo a la 
República que llega hasta las 
mismas alturas del Poder re­
publicano.
Cuando Maura, con su ade­
mán peculiar, se abrocha el 
botón inferior de la amcri- 
caná, da gusto oirle...
Cierto que los curas han sa­
cado tajada, pero tan poca, 
que escasamente servirá para 
un cocido de pobre.
Y cierto que el crédito del 
líder derechista habrá padeci­
do no poco ante sus lecto­
res.
Votar con el Gobierno frente 
a un Maura que reafirmaba 
su catolicismo y su sentido 
conservador dentro siempre de 
la República!...
Decididamente, y como dice 
un colega, pronto dará un es­
tallido toda esa farsa de la 
Compañía de Jesús empotrada 
en el régimen para ofchdcr- 
l.o y herirlo a cada instante.
Rodríguez de Viguri —¿os 
acordáis todavía de aquella gi­
gantesca inutilidad?— hizo un 
pinito. A su edad y con sus 
antecedentes. Y claro, le die­
ron un «recao». El Rodríguez 
ese era ministro cuando los 
asesinatos infames de Galán y 
García Hernández.
¡Para que te andes con el... 
esc colgando!...
No pudimos evitar que una 
lágrima traidora se asomara a 
nuestros ojos al oir que exis­
ten treinta y cinco mil obre­
ros del altar y proletarios del 
clero.
¡Pobrccitos nuestros!
¡Qué vida tan aperreada la 
suya!
¡Cómo sudan bajo los rayos 
estivales! ¡Cómo tiritan bajo 
la inclemencia de la lluvia, 
el viento y las heladas! 
¡Qué manos las suyas defor­
madas por las callosidades que 
producen los instrumentos de 
trabajo! ¡Y todo por mante­
ner a los hijos!... ¡Qué cruel 
es la naturaleza con ellos! 
¡Pobres! ¡Ah!... ¡Oh!... ¡Sí!
¡Bien por la Esquerra,
bien! No importa que estu­
viera todo previsto como si 
fuese consecuencia de un es­
crupuloso ensayo general.
La Esquerra debía dar su 
nota oponiéndose a la apro­
bación del regalo. Y la dió 
en estas frases :
«Si es cierto que los sacer­
dotes necesitan el auxilio del 
Estado, deberían los católi­
cos haber acudido a esta ne­
cesidad en vez de haber gas­
tado quince millones de pese­
tas en propaganda electoral.
Aquí donde se regatea el 
dinero para el paro obrero se 
dan unos millones de pese­
tas a los curas, y mientras 
tanto, los obreros que tienen 
por patrimonio sus brazos se 
mueren de hambre porque no 
hay quien les utilice ni -les 
proteja...»
¡Bien, señor Tomás y Piera! 
Y allá cada cual con su con­
ciencia republicana...
Tres palabras nada más, 
aunque las tres compuestas, 
le han sobrado al señor Com- 
panys para retratar a los di­
putados lligueros del Parla­
mento catalán : antiparla­
mentarios, antipatriotas y an­
ticatalanistas.
No es un descubrimiento. 
Pero hay sinceridad, valor y 
republicanismo, prendas en al­
gún desuso.
El pistolerismo político, que 
con tunta fortuna vienen ex­
plotando las derechas en su 
Prensa y en el Parlamento, le 
grita ¡arriba las manos! a 
otro ministro, al de Agricul­
tura, señor del Rio.
Trátase de que no continúe 
expropiando y asentando cam­
pesinos.
Trátase de reformar la Re­
forma agraria, y si el ministro 
dedicara excesivo amor a la 
cartera, obedecería las suges­
tiones derechistas.
Y no es así. El señor del 
Río no está dispuesto a sub­
ordinarse a las exigencias de 
Gil Robles.
Martínez Barrios y Lara, 
primero, y por muy poco del 
Río; ahora se entreabre la 
puerta a Estadella y puede 
aprovechar la salida el mi­
nistro de Agricultura. A Gue­
rra del Río «se 1c masca, pero 
no se le traga».
Menos mal que es un Par­
lamento de caballeros gilro- 
blcdisUu».
; Y <le cuándo acá data su entusiasmo lc- 
rrouxista, padre ?
—De cuando el caudillo radical publicó aquel 
hermoso artículo «Rebeldes», en el que aconse­
jaba levantaros las tocas para elevaros a la ca­
tegoría de madres.
No eran conocidas pública­
mente las excepcionales con­
diciones de economista que 
adornan, y muy brillantemen­
te por cierto, al diputado de 
izquierda catalana señor Man- 
grané.
Además, constituye un caso 
insólito. El señor Mangrané 
es varias veces millonario v 
fabricante, con más de mil 
obreros a sus órdenes. ¡Y es 
de la izquierda más radical de 
la República !
Y hay más todavía. El se­
ñor Mangrané se expresa así 
con un asombro rayano en 
la estupefacción de las dere­
chas :
«El déficit de nuestra ba­
lanza comercial es catastró­
fico.»
«A las nueve de la noche 
se pretende aprobar, en fa­
milia, los presupuestos de un 
ministro dimisionario.»
«La economía española pa­
dece la plaga de los conseje­
ros de administración, que son 
unos señores que no tienen 
dinero y se ganan más de 
quinientas mil pesetas, siendo 
muchos de ellos unos calaba­
cines. A algunos les conozco 
personalmente y son unos ea- 
la-ba-ci-nes.»
«Cobran grandes sumas, en 
tanto los jornales bajan y se 
suspenden las labores por fal­
ta de dinero. Esto es desho­
nesto.»
«Soy partidario de la parti­
cipación de los obreros en los 
beneficios. Esto lo digo yo, 
que tengo más de mil hom­
bres trabajando.»
«El Banco de España sólo
sirve a sus accionistas; nunca 
ayuda al país, ni a la indus­
tria, ni al comercio.»
«La Banca privada es una 
usura disfrazada.»
«Es preciso hacer la revolu­
ción económica en la Cámara, 
porque el hambre no se acalla 
con fusiles y guardias de 
Asalto, sino con dinero para 
dar trabajo a los obreros.»
Señor : ¡lo que nos ha traí­
do el régimen y lo que da de 
si la republicanísima Catalu­
ña!... ¡Un multimillonario re­
volucionario !
¡Un hombre que pide a los 
burgueses entreguen su di­
nero al Estado para salvar la 
economía nacional y se ofrece 
el primero!
Los cavernícolas ponían risa 
de conejo. Nunca sería corre­
ligionario suyo el señor Man­
grané, más elocuente, más eco­
nomista, con más dinero y un 
patriotismo acendrado.
¡Un «bicho raro»!...
¡Horror!... ¡Sálvese quien 
pueda! Se le ha oído' decir a 
Gil Robles «que si se prescin­
de de las derechas se saldrán 
de los cauces legales para 
echarse al campo».
¿ A cuál ? A'l que presénte 
una alfombra esmeralda, fres­
ca, tupida y tierna?...
Seguramente. ¡Qué atracón 
nodrán darse y cómo esterco­
larán después!...
De acuerdo, colega.
Es un atentado a la demo­
cracia seguir tratando con las 
derechas.
Hay que deslindar cuáles son 
fundamentalmente republica­
nos y cuáles detentan un pues­
to en !a República y engañan 
ai Gobierno.
Y conste también que no 
se comprende cómo puede un 
Gobierno dejarse engañar por 
los enemigos más taimados e 
insoportables del régimen.
¡Al campo, al campo, don 
Gil !
¿ Cuántas horas tiene el día ? 
¿ Veinticuatro ?
Eso será para los demás 
mortales, no para el popular 
socialista Manuel Muiño.
Como concejal, tiene la mi­
sión de dirigir, inspeccionar y
COHETES
desarrollar los servicios mu­
nicipales siguientes : Obras pú­
blicas, Parques y jardines, 
alumbrado, calas, tranvías, ta­
lleres generales, Casa de Cam­
po, Acopios, Aguas residua- 
rias, Fontanería, Casas de Ba­
ños, servicios eléctricos y, en 
cierto modo, los de arquitec­
tura. \' le queda tiempo para 
el Congreso y la Casa del Pue­
blo, en que es elemento pre­
eminente. Y suponemos que 
comerá por lo menos „ dos ve­
ces al día y dormirá.
No ha detenido «al sol en su 
carrera», pero ha demostrado 
que se puede tener un cargo 
por caela hora del día.
Y oir veinte quejas del ve­
cindario y la Prensa, por cada 
hora también.
Algunos diputados de iz­
quierda «verdad» pusieron in­
terés en que fuese nominal 
la votación que decidiera si 
las sesiones de jueves y vier­
nes anteriores se trasladaban o 
no al sábado y lunes siguien­
tes.
Ganas de perder el tiempo. 
Ciento ochenta y echo seño­
res optaron por que sí, contra 
cincuenta y cuatro.
Parodiemos a Don Quijote: 
«Con la caverna hemos to­
pado...»
¿ Quién se mete en el Con­
greso durante esas dos tardes 
a hacer que se legisla ?
Porque .la República será lai­
ca, pero ¡hay que ver cómo 
salen de guapas las mujeres, 
con el rostro enmarcado por 
la mantilla, la pechuga al ai­
re, las corvas a la intempe­
rie, frescos los labios, húme­
dos los ojos, provocadoras, in­
sinuantes..., todo para mayor 
gloria del Crucificado! ¡Así 
que no hay «castigadores» y 
rijosos en las derechas!...
El instinto de imitación tan 
desarrollado en ciertos ani­
males es patrimonio también 
de los señores diputados.
A la aparición del primer 
«Grupo charlamentario» ha se­
guido la de otros muchos.
Así, por encima, recordamos 
arrocero, triguero, vitivinícola, 
naranjero, agrario, etc., etc.
El último por ahora, es el 
mercantilista.
Cualquier día —ya lo veréis 
—nos dan una sorpresa formi­
dable : salen creando el úni­
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Cristo, Redentor del mondo
Bueno, causa indignación 
leer la prensa atea, esa pren­
sa inspirada por Satanás, sabe 
Dios a qué precio, sólo por­
que niega de una manera 
sistemática la redención de la 
Humanidad, por Cristo Mues­
tro Señor. Pero ¿ tan ciegas es­
tán las gentes que no ven a 
todas luces esa divina reden­
ción ? Porque, vamos a cuen­
tas : si ella no fuera así, ¿có­
mo podrían vestir sedas nues­
tros santos prelados, habitar 
palacios nuestros obesos ca­
nónigos, gozar de una ciudad 
anchurosa y kilométrica nues­
tro Santo Padre y vivir con 
la pierna izada nuestros re­
verendos párrocos ? ¿Y qué 
eran todos estos señores en 
los principios del cristianis­
mo, sino miserables menes­
trales, indigentes pescadores 
o arrepentidos delincuentes de 
todas clases?
¿ Y cómo vivían ? En co­
munidad, en las catacumbas 
romanas, en los barrios ín­
fimos de todos los lugares, 
con vida astrosa y famélica, 
royendo huesos roídos antes 
por los perros, sin más es­
peranza en la tierra que la 
de ganar un rinconcito agra­
dable allá en el cielo.
Así eran nuestros primiti­
vos cristianos. Verdad es que 
ahora aun quedan de esos, 
pero son los menos; los más 
viven en grandes palacios ro­
deados de toda clase de co­
modidades, algunos de ellos 
asistidos por una legión de 
criados que doblan el espina­
zo ante su presencia; no po­
cos ostentan títulos nobilia­
rios que ganaron robando a 
mansalva y con el beneplá­
cito del rey, según las épocas, 
y muchos, muchísimos, su­
dando la gota gorda para los 
demás hermanos en creen­
cias, pero con la satisfacción 
que presta la seguridad de 
que en la otra vida gozarán 
de un sitio preferido en la 
Gloria Eterna, pues no puede 
por menos que cumplirse aque­
lla sentencia de Cristo de que 
primero pasará un camello por 
el ojo de una aguja que un 
rico entrará en el reino de 
los cielos.
De manera, y resumiendo 
tedas las ideas vertidas en 
este artículo, que los que son 
pobres en la tierra, serán ri­
cos en el cielo; y los que en 
la tierra gozaron de rique­
zas, serán pobres en la otra 
vida si antes de morir no 
dejan un buen puñado de mi­
les de duros a la Iglesia, para 
salvación de su a'.ma.
Y en cuanto a los santos 
varones representantes de Cris­
to en la tierra, ya hemos di­
cho al principio que viven 
como príncipes y hasta se 
permiten el lujo de mantener 
un ama los más pobres y al­
guna que otra querida los 
ricos. ’
¿Y a qué es debido todo 
esto? l’ues a la redención de 
la Humanidad por Cristo. Si 
por Cristo no fuera, ¿ qué se­
ria de los iiobrecitos curas, 
frailes, monjas y demás an­
gelitos clericales que Dios .ha 
colocado en el mundo liara 
ornato de la Humanidad y ex­
plotación de los imbéciles?
No cabe duda : Cristo es el 
Redentor del mundo.
Por eso la Iglesia, su Igle­
sia, ha celebrado en estos días 
pasados la pasión, muerte y 
resurrección del crucificado, 
porque si así no lo hiciera,
daría pruebas de la más tre­
menda ingratitud.
Y, sobre todo, que se nos 
podrían escurrir las anguilas 
del cesto, y eso... ¡en jamás 
de los jamases, qué rediós!




Un mitin de inquilinos
En el salón de actos de la 
l-'ábrica del Gas se celebró el 
lunes último un mitin organi­
zado por la Asociación de In­
quilinos, para protestar de la 
subida de los alquileres, del 
pan de gluten y de los para­
guas de lana dulce, así como 
también de los abusos que 
cometen las fábricas de cor­
cho.
Hablaron tres mozos de cua­
dra y un veterinario tuerto 
que se tutea con Saborit, apro­
bándose por unanimidad las 
siguientes conclusiones :
Primera. Condolerse ante la 
empresa del Circo Price, con­
tra el acuerdo municipal de 
aumentar el impuesto de in­
quilinato a los convalecientes 
de la blenorragia.
Segunda. Pedir al Gobierno 
por radio una disposición que 
no permita vender lagartos vi­
vos ni latas de aceite en las 
sacristías de las iglesias. Y, 
por último, manifestar ante 
los Poderes públicos, por me­
dio del disparo de una traca, 
la más enérgica pero, respe­
tuosa, protesta por permitir 
que fumen tabaco de colillas 
las monjas dominicas sin re­
vacunar y que actúen en ’as 
misas de (¡'Réquiem» los can­
tadores de flamenco que pa­
decen de varices en el cuero 
cabelludo y se comen las mos­
cas borriqueras.
El acto terminó en medio 
del mayor entusiasmo, a 'os 
acordes de «I.a marcha turca», 
de Mozart, dirigiéndose ios 
concurrentes en trineos de car­
tulina a la piscina de «La 
Playa», donde tomaron el sa­
cramento de la Confirmación 
con mucho fervor y cuatro 
medios chicos de Valdepeñas 
por cabeza, con mucha sed.
Lo celebramos un horror.
Muerte de un monarca 
h’ r4o
Nos comunican de Bucarest 
en un despacho telegráfico in­
sertado en parcl secante, que 
el rey de los bebedores de Ru­
mania, que llamábase Noé 
Rodríguez de la Tajada, ha 
fallecido de hidropesía fulini 
nante, complicada con dos 
incordios como dos baúles, a 
consecuencia de una apuesta 
que sostuvo en ayunas con 
tres organistas persas que se 
disputan el campeonato mun­
dial del «medio chico» de oro 
y la copa de hojalata.
Monsieur Noé bebióse de una 
sentada diez litros de vino par 
dillo, tres cuartillos de árni­
ca y ocho azumbres de mosca­
tel, con un quinqué de pe­
tróleo ciue tuvo a bien inge­
rir un cuarto de hora des­
pués.
Momentos antes de exhalar 
el postrer regüeldo pidió que 
le bautizaran con una garrafa 
de anís escarchado y que le 
suministraran la Unción den­
tro de un «chato» de Montilla.
Los amigos del difunto cum­
plieron piadosamente el encar­
go del agonizante y asistie­
ron, metidos en unos toneles, 
a la ceremonia del entierro, 
que tuvo lugar en una bode­
ga de la gran plaza del Jollet, 
a los acordes del vals de las 
olas.
La fuerza pública tuvo que 
intervenir dando varias car­
gas contra el acompañamien­
to, por ir éste cargado y car­
gante en demasía...
Que el dios Baco haya aco­
gido entre sus senos —para 
que pueda seguir chupando de 
las ubres— el alma húmeda 
del popular cogorza de Di­
namarca, es nuestro deseo.
El juego de Asa<to
El dueño de un estableci­
miento de bragueros con radio 
y timbre de alarma, sito en 
un solar-vertedero de la Puer­
ta del Sol, don Filomeno Min- 
gafría, ha denunciado a gri­
tos en la sala de espera de 
la estación de Villa del Prado 
que el sábado último al po­
nerse el sol, y cuando se ha­
llaba en su establecimiento 
jugando a los bolos con su 
dependiente y un primo her­
mano de Isabel la Católica. 
penetraron de espaldas en el 
local cinco enmascarados viz­
caínos, que empuñando pis­
tolas y seis orinales despor­
tillados registraron acelerada­
mente todos los retretes de 
la casa y obligaron al dueño 
a que les rizara los pelos del 
ano a todos ellos con una ca­
rraca y les enseñase a divi­
dir decimales por el método 
de Eslava.
Después, y como no encon­
traran los asaltantes dinero 
alguno en las chimeneas de 
la cocina, exigiéronle a don 
Filomeno con lágrimas en los 
ojos la entrega inmediata de 
una ratonera a medio uso, en 
la que el pobre hombre guar­
daba ochenta perras gordas, 
importe de la venta del día, 
a más de seis gallos ingleses, 
sin desflorar, quince bolas de 
naftalina y una fotografía en 
je de mulla bailando el Can- 
colores de Pedro Rico en tra- 
Can sobre una maleta con el 
capataz de bomberos del dis­
trito de La Latina.
Los ladrones, protegidos por 
la suegra y dos cuñados de 
Fernando de los Ríos, se die­
ron a la fuga en un ascensor 
inutilizado que habían sus­
traído momentos antes de una 
confitería de la calle de San­
tiago el Verde.
I.a policía y varios enfer­
meros de la Fábrica de ta¡li­
éis les siguen de cerca la ¡lis­
ta desde un globo cautivo.
BLAS-KITQ
ANUNCIO
CONSULTA DE 6 A 8 
republicanos de verdadera iz­
quierda y verás cómo todos te 
dirán que si los euras quieren 
cobrar que trabajen o que les 
paguen el ama los que vayan 
a misa, que cada día son me 
nos, diga lo que quiera «E1. 
Debate».
EL DIVIESO DE UN BANDIDO
Caricatura cam«l<it)oa, sin principio ni 
fin, de la novela policiaca del filósofo 
ruso Joñas Kamelotopoff, arreglado al 
castellano por BLAS-KITO
(CONTINUACION)
—¿ Lo dudáis, verdad ? — 
musitó el Gran Duque Ma­
merto —. Creéis que mi causa 
es cosa sin esperanza ya, pero 
os equivocáis. Todavía no es 
llegado el momento de dar la 
batalla a los dirigc'ntes del 
Soiviet y llevarlos en, un jer­
gón al asilo de Yeserías.
— ¡Pobre Duque! — pensó el 
«Lobanillo» —. Todavía cree 
en una causa' que ha hecho 
tantas víctimas inocentes en 
este país tan inculto en parle, 
donde las gentes no comían 
más que fresones y tasajo de 
buitre domesticado.
—Tengo miles de amigos 
calvos en Varsovia—prosiguió 
Mamerto—, entre ellos dos 
aviadores mancos, que se di­
ferencian únicamente de las 
águilas en que no van a misa 
los domingos ni ponen huevos 
en la paja. Es decir, ponen 
un par muy a menudo en la 
cabina de los aviones... pero 
no los incuban.
—¿ Y os servirán de algo ?— 
preguntó Arturo.
— ¡De muchísimo! Estarán 
todos a mi lado cuando no ha 
ya niebla, y os aseguro que 
el sillón donde hoy se sienta 
para dar órdenes el dictador 
rojo Stalin es un volcán pró­
ximo a estallar, aunque aho­
ra no pasa de ser una cocí 
nilla económica.
—Suponemos — intervino el 
Légaña—que vuestro plan te­
rrible contra Stalin, Kalinin, 
Molotow, Vorochinof, Onofroff 
y Casimiro Ortas no será idén 
tico al que idearon algunos de 
vuestros correligionarios no ha 
muchos días para freír bu­
ñuelos de viento en una zam­




—Pues sabed que ese plan lo 
hizo fracasar con un martillo 
nuestro querido jefe que está 
aqúí delante de nosotros mon­
dando zanahorias con los nu 
dillos; y lo hizo fracasar, du­
que Mamerto, por vuestro'bien, 
puesto que de haberse realiza­
do como pensábais, a estas 
horas ya habría volado con 
sal gorda el inexpugnable cas­
tillo de Simancas y vos seríais 
pasto de las cucarachas, col­
gado de la almena más alta 
de la estación ilel cnietro» de 
la Red de San Luis. Arturo 
Bostczoffski expuso su vida y 
su cabellera por evitaros aque­
lla vergüenza.
El Gran Duque Mamerto 
Kabronewit se mordió un jua­
nete avergonzado, y el hom­
bre vestido de dril miró con 
indignación al Légaña, aho­
gando dos pedos asfixiantes al 
nivel del asiento que empavo­
naron por completo la rejilla 
del mismo.
—Los hombres más ilustres— 
pensó para sí Mamerto—se en 
euentran a veces en ayunas y 
rodeados de gentes extrañas. 
Heme aquí, el heredero de un 
trono imperial, a merced de 
unos bandidos y de una dia­
rrea fulminante que me impi­
de abrocharme los zapatos y 
me está convirtiendo en una 
radiografía de esqueleto.
—Debo confesar—dijo el Du­
que en voz alta—que no tuve 
arte ni parte en el asesinato 
de Don Pedro el Cruel, ni en 
el complot de que me habláis 
Mañana mismo, si por fin se
levanta la veda del atún, os 
expondré, amigo Lobanillo, el 
plan que he de seguir.
El bandido le sacó al perso- 
raje el faldón de la camisa 
por el trasero, mientras pen­
saba :
— ¡Mañana, siempre maña­
na ! Así dice el Gran Duque, 
v yo, entretanto, desorientado 
,v sin saber el número de me­
ses que estuvo Isabel la Ca­
tólica sin mudarse de camisa 
en la conquista de Granada, 
í.i el de las vomitonas que le 
dieron a su marido, el señor 
Fernando, cada vez que la ol­
fateaba el centollo...
El Gran Duque salió a gatas 
del aposento, seguido siempre 
del hombre misterioso vestido 
de dril, el cual era el encar­
gado de masticarle los alimen 
tos, ya que él no podría ha­
cerlo a causa de las lombri­
ces, y no le perdía la cara ni 
un minuto.
—Menos mal—dijo el Loba­
nillo. a sus compinches—que 
conserva siempre la idea ob­
sesionante de su próxima vic­
toria y de que no le echarán 
serrín mojado en la bragueta, 
por muy dormido que se ha­
lle. Dejémosle respirar tran­
quilo por un poco tiempo, aho­
ra que está más gnieso y no 
le huelen los pies, y vámonos 
prestos a la cama, que mañana 
is día de Jueves Santo y te­
nemos que ir a la misa del 
gallo.
Retiráronse todos sin decir 
palabra y pasó aquella noche 
sin que ocurriera nada digno 
de ser mencionado, a no ser 
e' desbordamiento de las ca­
taratas del Niágara, en el que 
perecieron treinta mil man- 
chegos libres de quintas y 
nueve cosecheros de aguar­
diente de rftoras.
Al día siguiente, después 
del traqueteo ordinario de una 
posada cual «I-a estrella ma­
tutina», en la que, dado lo 
módico de sus precios y ’a 
abundancia en ella de toda 
clase de parásitos, <se veía 
siempre abarrotada de verdu­
gos y toreros, sentóse Celes­
tino Marikowied, su dueño, 
sobre el fogón, a fin de des­
cansar un rato antes de qui­
tarles la caspa a sus huéspe­
des. I’ocps minutos después di­
sonar las tres en la capilla 
del cercano camposanto se de­
tuvo una moto con water-dos- 
set a la puerta de la hoste­
ría y vió que trataban de cu­
tí ar en ella a un tiempo dos 
hombres sudorosos, cargados 
con un baúl-mundo y un ca­
ñón del. 42.
—Perdonad, señores-les dijo 
Celestino—. No tengo habita­
ción ; hoy es día de vigilia y 
están todas ocunadas.
—Pues acomodadnos aunque 
sea en los sótanos, si gustáis. 
Venimos de Polonia de com­
prar fresones y arena dé río, 
viajando noche y día sin des­
canso y sin probar más bo­
cado que varias guindillas se­
cas y doce barquillos de ca­
nela.
—Lo comprendo todo, pero...
—Ni peros ni camuesas. Com­
prended' que no es cosa ahora 
tic que nos echéis sin haber 
piobado el cocido de vuestra 
casa, que nos consta lo gui­
sáis en un tonel de roble ver 
de y que aderezáis la sopa con 
sanguijuelas.
Se continuará.)
REFLEXIONES DE UN CURA 
PESIMISTA
—Ditra lo que quiera Gil Robles, el 
porvenir de los curas en España está 
en las plazas públicas, en las que ha­
bremos de dar funciones al aire libre, 
como los volatineros ambulantes...
La política en i %(
La mendicidad en M wdrld
Parees que empiezan a dar 
su fruto las medidas adopta­
das por Salazar Alonso y el 
Gobernador para terminar con 
ei vergonzoso espectáculo que 
ofrecían las calles madrileñas, 
materialmente cuajadas de pe­
digüeños, entre los que abun­
daban los niños de una mane­
ra lastimosa.
Celebr vemos que dicho es­
pectáculo termine por comple­
to y ya de paso que se prohíba 
a las monjas mendigar de 
puerta en puerta, porque esto 
sí que es un verdadero abuso 
intolerable. ¿De dónde ha sa­
lido tanta monja ?
Mala conecha
Telegrafían de la Argentina 
que el maíz de este año ha 
sido muy escasa y muy mala.
lis porque el año pasado es­
tuvieron allí dos agrarios es­
pañoles.
Y, claro, la secaron.
Identifí' ación
En uno de nuestros últimos ' 
números dábamos cuenta de 
haber llevado a un manicomio 
un desgraciado clemente que 
decía ser nada menos que la 
célebre estrella de la pantalla 
Greta Garbo.
Después ele no pocas pesqui­
sas se ha conseguido averiguar 
que se trata de aquel caverní­
cola que se llamaba Goicoe- 
chea 3’ que, viendo que cada 
vez tenía menos partidarios v 
le hacían menos caso, perdió 
el poco jiuicio que le quedaba 
y empezó a decir más tonte­
rías que cuando estaba cuerdo.
Desde luego podemos asegu­
rar que la Greta Garbo no tie­
ne que ver en el asunto.
Notas de IWéji o
Nos avisan de Méjico que la 
nueva del próximo viaje a 
aquella república del doctor 
Albiñana ha causado gran jú­
bilo en la comarca.
Los niños de las escuelas es-
Julián
Es costumbre que mi musa, 
revolucionaria rusa, 
no acostumbrada a dar coba, 
aunque es arma que no usa, 
coja del mango la escoba 
para zurrar al que roba, 
al que miente y al que engaña. 
Mas también hay en España 
hombres cual Julián Besteiro 
y en su honor, aunque sin ma-
[ña,
hoy coge el botafumeiro 
v yo me quito el sombreiro 
ante su sabiduría,; 
en espera de que un día 
nos gobierne don Julián.
Beste ro
y acábe con energía 
con el cura, el sacristán, 
con los que suben el pan, 
el aceite y las patatas, 
con los chulos de chirlatas, 
con audaces impunistas, 
con los que lanzan bravatas, 
con agrarios, populistas, 
terroristas y fascistas.
Desoír a este hombre culto 
es un error de gran bulto 
y propio de gente lerda 
( del individuo estulto.
¡ O unirnos los de la izquierda 
o marcharnos a... paseo!
M.
tán aprendiendo ¡un precioso 
binno pai.i cantárselo apenas 
desembarque, Y dicho día será 
declarado fiesta nacional, cele­
brándose una gran corrida de 
toros.
Que lo pasen lo mejor que 
puedan es nuestro deseo.
Cuso curioso
En el convento de San l’rocti­
lo se ha dado un caso origi­
nal.
La madre abadesa, como con­
secuencia de los últimos bai­
les de carnaval, ha dado a luz
RUEN AS RELACIONES
-Hoy sí que no vamos en son de protesta contra la República. 
-Recibiéndonos de esta manera, no hay medio.de protestar, hombre.
—Dice la baronesa de la Alcachofa 
Ardiente que los republicanos la car- 
muí... ¡ Rcdiéz! Es cine no tiene 
bastante con el clero ?
un precioso niño vestido de 
bombero, por lo que se supo­
ne sea del que estaba de servi­
cio en el teatro de la Zarzuela 
precisamente aquella noche.
Claro que basta aquí este­
no tiene nada de particular ; 
lo raro es que el niño h:i sa­
cado grabado en la piel de la 
tripa un retrato de Gil Ro­
bles, y en la espalda otro de 
Largo Caballero.
Se tiene la creencia de que 
esto es debido a la diferencia 
de ideologías de los padres del 
chico.
Como los retratos tienen un 
parecido asombroso, un comer­
ciante de una calle céntrica ha 
ofreido un sueldo muy decen­
te al niño para que se pase el 
día desnudo en el escaparate, 
como propaganda.
La madre abadesa nos ha 
manifestado que no es la pri­
mera vez que le ocurre, pues 
ya en otra ocasión (lió a luz 
un chico con dos fotografías 
de Lalanda en los rjñones y 
una instantánea de Zamora 
parando un goal en la boca 
del estómago.
Las demás monjas la llaman 
en broma «la madre del hue­
cograbado».
Temores en Barcelona
A la hora de cerrar esta edi­
ción nos avisan de Barcelona 
que hay fundados temores de 
que mañana ocurra algo gra­
vísimo allí.
Se basan, lo que así pien­
san, en que durante todo el 
día de- hoy no ha ocurrido ni 
un mal atraco ni han asaltado 
ningún banco, detalle que ocu­
rre por primera vez en muchí­
simos años.
Es de temer que esta pausa 
acordada por los maleantes sea 
debida a que se estén prepa­
rando para dar un golpe defini­
tivo, o sea robar de una vez 
y al mismo tiempo a todas las 
personas decentes de Barcelo­
na y sus alrededores.
Y bien mirado, sería mucho 
más práctico, porque también 
eso de tener que andar roban­
do poco a poco debe ser una 
lata. ¿ Verdad ?
Ya veremos a vef en qué 
para todo eso,
VULGAR ENTOÍA lo mismo que
EL ANTERIOR MAS PMND/IUTeQue los anteriores TRAJí a CU/EASPl- MM ios N**iy*LA PÉRlNcíUVA










TRAjf USADO POR EL
50%‘de Loj ESPAÑOLES
TIRAJE PARA COI 
DPR. PE SANCO
TRAJE 1)6.
RUM6lbTA SEDUCE A LAS HlQAS'PCWÍ' OTKA
R O E! T . C A Por TTÍenda
.madre de las mariposas...
(De El Liberal.
DOLI-FUS HA VISITADO AL PAPA
— ¡Salgo con la conciencia tranquila y con el 
ánimo fortalecido para seguir exterminando 
obreros 1
(Dci El Liberal.
LA MAXIMA DISTINCION, por Arrirubi
Se lia oteado el título de "Ciudadano de 
honor de la Rcfrúbl ira".
--¡Oh, delicioso don Ale! ¿No estaría mejor 
el título de «republicano sin honor» ?
(De El .-veialista.I
LAS FIESTAS DEL 14 DE ABRIL, por Bluff
- iU.ih ! Esto no puede interesar a nadie. ¡¿\o 
hay ni una procesión!
(IV La ' r- -
PASION Y MUERTE DE LA REPUBLICA.
por Arrirubi
—Aquí tambaEa ha habido an Jadas.
me «a /SVr&OfCa.'-'
El pistolero. — ¿ Irán a restablecer la p< i:a de 
m norte ?
—No; esa es exclusiva de nosotros.
(De La Nación.)
PASO A LA TRIBUNA DE EX DIPUTADOS
—i Qué, A atan asió, discusión de culto y clero ? 
De clero solamente, señor Gedcón ; nada de 
culto...
—i Nada de cultor ¿Ah, vamos, sf( Estfi ha 
filando aleña diputado socialista!
EL PROVECTO DE AMNISTIA, por SawA 
— ¡Bueno! Pero ¿a qué capítulo podré aco­
germe ?
¡De Heraldo de Madrid.)
A LA CARTA, por Btujf 
—Los señores están servidos.
(De La Libertad.)
PROCESIONES, por Bagaría 
—Por fin hay ya otra vez proetsi-res.
—Sí; pero la más importante es !;i que va
por dentro.
(De Luz.)
FESTEJOS PARA EL 14 DE ABRIL. 
Ciudadano de honor eo la Repñ&Uca laica.
-Sor *S innata
Por MendaCASTAS DE CIUDADANOS
Ciudadanos de honor
ARTICULOS DE LUJO
—Pues mire usted : un manojito de espina­
cas para ponerlas en potaje.
— ¡ Cómo se conoce que mañana es su santo 
y tendrá usted convidados!
(De La Voz.)
Juan Español. — 
íiistía !






—Ya se habrá usted enterado de que unos 
atracadores entraron a mano armada ea ese nan­
eo y robaron la caja.
—¿Dios mbt ¿Se habrán llevado ni; dos 
Tientos tres pesetas «jar «I «tro día ingresé f
íffle .3a Tx.)
GIL ROBLES EN PATENCIA
— I.o del 14 de Abril filé una mascarada. Nos­
otros haremos la revolución, y 110 digo más, 
porque estamos en estado de alarma, y no quie­
ro que los republicanos digan que abuso ahora 
que a ellos no los dejan reunirse.
(De El Liberal.)
EL LIMON DE GIL ROBLES 
Ya le del>e quedar poco zumo.
(De El Liberal.)
LOS CONSECUENTES 
El pistolero. — Yo so'- sie.mnre el mismo con 
la sderechas y con las izquierdas.
(De El Liberal.)
EL PEOR PISTOLERISMO, por Arrintbi 
— d&aoas a» la vida?
atar « JMdhhn
«MISS CIUDADANO I)E HONOR 1934», 
por Bagaría
—Para ti mi voto. Ayer me los diste tú a mí.
(De Luz.)
EL PAIS DE LAS PARADOJAS, por Bagaría 
— ¡Qué bien estamos ahora! ¡Va no hay 
h uelgas!
—No ; ahora hay lock-outs. ; No ves que es­
tamos en una República de trabajadores?
(De Luz.)
MEDITACION, por R-Hito 
—Ya tenso tas cuarenta y cuatro horas. Afcot» 
a ver si sk «putas el pica
¿a* J»
L.A C Mi D A DEL LAS FILRAS
¡I I AM A ESTB A D OS I I I .
